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Tercer Domingo de Adviento
¿Te lo imaginas? Jesús dijo que no había nadie más grande que Juan el Bautista, y sin embargo, el más pequeño en el reino de los cielos es más grande que él. ¡Oh, Jesús, llévanos a tu reino!
¿Cómo será el reino de los cielos? Creo que tenemos destellos. ¿Recuerdas esas Navidades mágicas de tu juventud? Yo sí. Las esferas, esas hermosas luces brillantes en el árbol, cantar villancicos a la luz de las velas. Tantos recuerdos.
¡Y, ay, los reencuentros! Nuestros seres queridos muertos volverán a estar radiantes, fuertes y jóvenes. Habrá tanta alegría y risas que nos preguntaremos cómo el cielo puede contenerlo todo. Todo lo difícil será olvidado y perdonado. Así será el reino de los cielos. En serio. Imagínenlo.
Allí no habrá muerte. No habrá enfermedades. Todos los que conocimos y amamos volverán a ser jóvenes, y sanos y disfrutarán jugando con aquellos de quienes quizás se hayan distanciado en esta vida.
Y hablando de eso. Habrá calurosos regresos a casa con quienes se distanciaron de nosotros. Habrá lágrimas de alegría y conversaciones sanadoras sobre las razones del distanciamiento. Todos escucharán al otro, sin ponerse a la defensiva ni enojarse. Y sentiremos que se nos parte el corazón de compasión por quienes se alejaron, al comprender, quizás por primera vez, el dolor que experimentaron en todos esos largos años de aislamiento.
Todos tus santos favoritos te esperan. Todos los misterios que te confundieron en vida serán revelados y explicados. Quienes no tuvieron hogar en esta vida te abrirán sus cálidos hogares. Pronto, muy pronto, veremos al Rey.
¿Cómo más anhelas que sea el reino de los cielos?


“Kathy McGovern ©2025 Traducido por Deisy Andrew
image1.jpg
La Historia y Usted

Conversaciones Sagradas




